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Capítulo uno

Wigo se escondió entre unos arbus-
tos y esperó. Lo que esperaba no 

tardó en aparecer. Desde donde se halla-
ba, lo observó atravesar un riachuelo cer-
cano de un solo paso, detenerse y mirar 
de un lado para otro. El gigante husmea-
ba el aire como un perro de caza. 

Wigo apenas respiraba. Permanecía tan 
quieto como una estatua de mármol. Sa-
bía que los gigantes poseen un magnífi-
co oído y, si se lo proponen, son capaces 
de escuchar el vuelo de un colibrí. Por ello, 
Wigo temía incluso el latido de su propio 
corazón, que le parecía demasiado ruidoso. 
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Pero entonces sucedió algo tan ines-
perado como imprudente. Alguien gritó: 

—Eh, tú, tonto, ¿quién te crees que eres? 
Quien insultaba al gigante era Fla,  

compañero, escudero y amigo de Wigo. 
Este negó con la cabeza. No podía creer-
lo. Era una locura ofender a un gigante y 
era dos veces una locura si el gigante en 
cuestión estaba enfurecido. 

Fla estaba subido en una rama y le ha-
bía gritado desde ahí. Wigo se atrevió a 
asomarse entre las hojas diminutas de un 
arbusto y observó la escena. 

—¿A quién llamas tonto? —preguntó 
el gigante.

—A ti, tontísimo —dijo Fla—. ¿Crees que 
porque mides tres metros puedes venir a 
asustar a las cabras?
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—¿Quién mide tres metros? Yo mido 
casi cuatro. Y tú, ¿cuánto mides? ¿Un 
metro y medio? 

—¿Y eso qué importa? 
—Importa —dijo el gigante—, porque 

en este momento te voy a reducir a cinco 
centímetros. 

—¡¡¡Wigo!!! —gritó Fla con todas sus 
fuerzas—. ¡¡¡Señor Wigo!!! 

Wigo no sabía qué hacer. Estaba claro 
que, por muy tonto que fuese, no podía 
dejar a Fla a su suerte. Pero ¿a quién se le 
ocurría ofender a un gigante? 

El gigante caminó en dirección a Fla. 
Fla saltó de inmediato hasta unas ramas 
más altas. No fue fácil. Había mucho 
viento y el árbol se movía demasiado. El 
gigante tomó entre sus enormes manos 
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el tronco del árbol y lo zarandeó de un 
lado para otro. Fla se agarró con todas 
sus fuerzas a una rama. 

—¡¡¡Wigooooooooo!!! —volvió a gritar, 
afligido. 

—¿A quién estás llamando? —dijo el 
gigante—. ¿A tu mamaíta? 

—Me está llamando a mí, señor —dijo 
Wigo, que estaba detrás de él. 

El gigante se dio la vuelta para mirarlo. 
Puso una cara mitad de asombro, mitad 
de burla, cuando descubrió que Wigo te-
nía una espada de madera en la mano. A 
Wigo le temblaban las piernas. 

—¿Y tú quién eres, mequetrefe? —pre-
guntó el gigante. 

—Es un héroe —gritó Fla, con genui-
no orgullo. Al escuchar esto, el gigante se 
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rio de manera estridente—. El héroe más 
valiente que pueda imaginarse —aseguró 
Fla mientras Wigo no hacía más que po-
ner cara de afligido y mirar hacia un lado y 
otro preguntándose qué estaba haciendo 
allí.

—Un héroe —dijo el gigante, en medio 
de estruendosas carcajadas. 

—Sí —dijo Fla—, y ha venido para darte 
una paliza. 

Al escuchar esto el gigante no pudo 
más y se tiró al suelo riéndose a más no 
poder. Los gigantes tenían fama de bur-
larse de sus oponentes antes de vencer-
los. Lo que hacían, casi siempre, sin la 
menor dificultad. Tan fuerte se reía el gi-
gante que su risa se escuchaba más que 
el sonido del viento.
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Wigo se sintió ofendido por las burlas 
del gigante. Quería tomar una piedra y 
lanzarla a su enorme nariz. Pero no era 
un tonto. Sabía que mientras el gigante 
estuviera en ese estado tenían una opor-
tunidad de escapar. Le hizo señas a Fla 
para que bajara del árbol y este saltó de 
rama en rama como lo haría un pequeño 
mono capuchino. En menos de un se-
gundo estaba en el suelo y ambos huye-
ron en dirección al bosque. 


